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Zac 9,9-10 

 
Así dice el Señor:  
- «Regocíjate mucho, hija de Sión, canta, hija de 

Jerusalén. Mira que tu rey vendrá a ti justo y 
salvador. El vendrá pobre y sentado sobre una asna 
y sobre un pollino hijo de asna.  

Y destruiré los carros de Efraín, y los caballos de 
Jerusalén, y será quebrado el arco de la guerra, y 
hablará paz a las gentes, y su dominio será de mar a 
mar, y desde los ríos hasta los límites de la tierra».  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Sal 144,1bc-2. 8-9. 10-11. 13cd-14 (Respuesta: 1bc) 
 
R. Te ensalzaré, oh Dios rey mío, y bendeciré tu nombre por siempre.  
 
Te ensalzaré, oh Dios rey mío,  
y bendeciré tu nombre por siempre.  
Cada día te bendeciré,  
y alabaré tu nombre por siempre.  
 
Compasivo y misericordioso es el Señor,  
sufrido y muy misericordioso.  
Suave es el Señor para con todos,  
y sus misericordias sobre todas sus obras.  
 
Fiel es el Señor en todas sus palabras,  
y santo en todas sus obras.  
Levanta el Señor a todos los que caen,  
y endereza a todos los lisiados.  
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Rom 8,9.11-13 
 
Hermanos:  
Vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. 

Mas el que no tiene el Espíritu de Cristo, este tal no es de él.  
Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos mora en vosotros, el que 

resucitó a Jesucristo de entre los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu, que mora en vosotros.  

Por tanto, hermanos, somos deudores no a la carne, para que vivamos según la carne. Porque, si 
viereis según la carne, moriréis, mas si por el espíritu hiciereis morir los hechos de la carne, viviréis.  
 

 
Mt 11,25-30 

 
En aquel tiempo habló Jesús, diciendo:  
- «Doy gloria a ti, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas a los sabios 

y entendidos, y las has descubierto a los párvulos. Así es, Padre, porque así fue de tu agrado.  
Mi Padre puso en mis manos todas las cosas. Y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni 

conoce ninguno al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien lo quisiere revelar el Hijo.  
Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os aliviaré. Traed mi yugo sobre 

vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis reposo para 
vuestras almas. Porque mi yugo es suave, y mi carga ligera».  

 
 

Comentario breve:  
 

 Zacarías profetiza la venida de Cristo. El rey «justo y salvador» y por tanto, con poder para 
salvar, vendrá sin embargo, «pobre y sentado (…) sobre un pollino».  

 Por eso estas cosas están escondidas a los sabios y entendidos, porque la lógica humana se pierde 
ante los criterios de Dios. Es la gente insignificante quien entiende el mensaje de Jesús, porque la 
buena noticia de Dios en Jesús es para ellos.  

 Y es por eso que le damos gracias con el salmista.  
 La segunda lectura puede entenderse en esta misma clave: unos actúan y viven con criterios 

humanos, otros viven en Cristo. Quien vive en Cristo es como si viviera en un mundo paralelo. 
Ve las mismas cosas, pero las ve con los ojos de la fe. Esto es vivir en Cristo y esa vida no 
termina con la muerte.  


